
In s truyó  a l pueb lo y d ivu lgó todo lo que había  hecho. 
Buscó las doc tr in a s ú t i le s y escrib ió documentos 
rect ís imos y  lle nos de verdades. L a s p a la bra s de los 
sabios son cómo punzas ó c lavos , que p e n e tra n pro- 
{ lindam en te , y  nos lu e ro t i dadas m e d ia n te  nuestros 
m a es tros p or e l ún ico pa s tor.

( E c l e s i a s t é s  X II ,  9, 10 y  I I )

# E l_ p e l igro ,  S to. P a dre  , está en l a  con tinu i 
d ifus ión de l ibro s in fa m e s; y p ara  poner un d ique ¡| 
a este m a l inmenso , yo no veo o tro re m ed io , que la  fu n �
dac ión de una im pre n t a  C a tó lica , puesta ba jo e l p a tro �
c in io de l a  S an ta  Sede. D e esta m a n e ra , no hac ié n �
dose esperar nuestras respuestas, podremos con m a yor 
v e n ta ja  descender a l campo de la  l id  y responder con 
fe l iz  é x ito á  las provoca c ion e s de los apóstoles de l 
e rro r .  (Sa l e s)

N o se e ng a ñ arla  mucho qu ien intentase a tr ib u ir 
princ ip a lm e n te  á l a  prensa m a lv a d a  todos los ma les 
y l a  dep lorab le  cond ic ión de las cosas, á l a  cu a l 
hemos lle g a do actua lmen te .. ., los escritores c a tó licos 
deben con todas sus fuerz as vo lv e r la  en bien de la  
sociedad .

( L e o n  X III)

L a  prensa p eriód ic a  some tida á l a  a u torid a d j e �
rá rqu ic a ,  re ves tida de l e spíritu de Jesucristo , v iene á 
ser un poder inm enso: i lu m in a ,  sostiene l a  v erd a d , 
hace desaparecer- e l e rro r ,  sa lva y c iv i l iz a ; es cási 
una  form a  de aposto lado sub lime .

( A l ím o n d a )

fu n d a d o r d e  lo s  S a le s ia n o s
P I& O T Ü S C IA B A

EN LAS EXE QUIAS SOLEMNES CELEBRADAS POR EL DESCANSO DE Sü A L IA

E L 28 DE ABRIL DE Í 8 8 8

el presbítero D. MIDI ANGEL IAEA

Véndese a l prec io de un a  pese ta y  sn produc to se d e s t in a  

á bene fic io de las Obras S a lesianas .



JUAN BOSCO Y SU SIGLO

DIS C URS O
Pronunciado por el Em.mo Sr.

C A R D E N A L  A L I M O N D A
E l LOS ITOEEALES DE TEIGÉSDIA

Q U E SE C E LE B R A R O N

EL 1°  DE MARZO DE 1888

))

E n tre  todos ios e log ios fúnebres pronunc iados an te l a  tum b a  de D. B o s c o , 

ocupa e l pr im e r puesto e l de d icho Ern.mo C ardena l. É l, con su gra nd e  h a b i �

l id a d  y, como ins ign e  p in to r y  e scu ltor, supo re pre s e n t a r en tod a  su be �

lle z a  a l santo hombre , que , con sus m ara v illos a s obras resp landece de un 

modo g iga n tesco en m e d io de l s ig lo X I X . D icho d iscurso h a  s ido tra duc ido 

en cas tizo cas te llano y francés , y esperamos que nu e s tros Cooperadores lo le erá n 

con gus to y  ed ificac ión .



S a ie un a  ves a l mes. AGOSTO 1888

r

a ñ o  h i . - N. 8.

Debemos ayudar á nuestros berma- 
nos á fin de cooperar á la  d ifu �
sión de la  verdad,

(III S. -Id a s , 8)

Atiende £$s la  buena lectura, á la  es» 
hortaoion y á la  enseñanza.

(í Tim. iv, 18)

Entre las cosas divinas la  más d i �
vina es la  de cooperar con Dios 
á la  salvación de las almas.

(S. D i o n i s i o )

Tin amor tierno hacia el prójimo es 
tino de los más grandes y excelen�
tes dones, que la divina bondad 
puede hacer á los hombres.

( E l Boot. S. F r a n c , do Sa l e s)

Cualquiera que reciba á un nino en 
mi nombre, recibe á mí mismo.

(Mat. xviii)

Os recomiendo la niñez y la juven �
tud; cu ltivad con grande empeño la 
educación cristiana; proporcionadles 
libros qne enseñen á hu ir el vicio 
y á practicar la  virtud .

(Pío IX )

Bedoblad todas vuestras fuerzas para 
retraer á la niñez y juventud de 
las insidias de la corrupción y de 
la incredulidad y preparar de esta 
manera una nueva generación.

(LEON X III)

> 1 BIB.EGGIOM en el Oratori© Salesiano. — Galle Cottolengo M° 3 2 , Turin (Italia)

S u m a r i o  : F e l ic it a c ió n  á S , S. L e on X II I .  — A  la  que �
r id a  m e m oria  de D .  Bosco —  G ra c ia  de M aría  Sma . 
A u x i l ia d ora  —  C a rt a  de C liile  —  V ia je  de los M is io �
neros Sa les ianos á Q u ito — � N o t ic ia s de P a t a gon ia  —  
Los fun era le s *— H is tor ia  d e l O ra tor io de S . F ra nc isco  
de Sa les .

W W W W W W W W W W W W W W W W

A S .  S .  L E O N  X I I I

EN EL DIA DE Sü SANTO 
HOMENAJE Y FELICITACION DE LOS SALESIANOS 

Y SUS COOPERADORES.

/ V iv a  Le on X I I I !  ¡ V iv a  e l sabio y  v i �
g i la n t e  Sucesor de S. P edro ! E ste g r ito  que 
de todas parte s de la  t i e rra  lle g a  á V u e s tro  
Trono , re p it e n  llenos de re goc ijo , oh San �
t ís im o P adre , ta m b ié n en este año, postrados 
á V u e s tro  pies , los C ooperadores y  Coope �
ra doras Sa lesianos, p a ra  desearos toda clase 
de fe lic idades en e l hermoso día de la  
fies ta de V u e s tro P a trono S. Joaqu in . Y  así 
como los h i jos amorosos liábanse s iempre  
dispuestos á d e mos trar su reconoc im ien to 
a l P adre , así ta m b ié n nosotros p ara  e xpre �
saros lo sen tim ien tos de a dm ira c ión y  g r a �

t i tu d  que há c ia  V os abrigamos en nues tro 
corazón. Si nuestros deseos fuesen aceptos 
a l S eñor, largos y  fe lices serían V ues tros 
días, oh B e a tís imo P adre , y  vues tros con �
sue los serían ta n inmensos como las arenas 
de l m ar. ¡P ero qué tiempos tan do lorosos 
a lcanz a e l mundo!

A l  modo que un día S. Juan Crisòstomo 
sa ludaba á un g lorioso antecesor V ue s tro , 
Inocenc io I ,  así ta m b ié n nosotros podemos 
re p e t ir hoy , llenos de jú b i lo  y  entusiasmo, 
ante las prod ig iosas obras q u e , en m ed io 
de tan tas d ificu ltade s y  p e l igro s ,  l le v á is á 
cabo: —  « V os sois aque l p i lo to  que tan to 
más se esfuerza en v ig i l a r cuanto más 
oscura está la  noche y  proce loso es e l 
m ar. Sobre V os apóyase e l mundo entero , 
puesto que tene is que com b a t ir a l prop io 
tie m po p or las Ig les ias desoladas, v e la r por 
los pueblos dispersados, por los sacerdotes 
rodeados de enem igos y  p or obispos ob l i �
gados á h u ir de sus dióces is y  p or ú lt im o 
a tender á la  conservac ión de las cons titu �
ciones de nuestros padres hoy día ne fan �
damente pisoteadas . » —  A  todo lo cua l 
V os procurá is pon er re m e d io con pro d i �
g iosa a c t iv id a d y  sab iduría .

Sí, S antís imo P adre , todos los Salesianos 
esparc idos en este y  e l o tro e m is f e r io , 
adm irando y  obsequiando en Vos a l V ic a r io  
de Jesucristo , re p it e n  b o y  una sola p a la bra , 
—  ¡Todo por V o s ,  oh B e a tís imo P a dre :



que debe is ser p ara  e l mundo la  a prox im a �
c ión de D ios, como fue en su tiempo vues tro 
g lorioso P a trono S. Joaqu in! 

i Y iv a  L e on X I I I !

A L A  Q U E RID A M EM O RIA
de D . B O S C O .

Los años pasados dábase cuenta m in u �
ciosamente en e l Boletín de l mes de Agosto 
de lo que los an tiguos y  nuevos a lumnos 
de l O ra torio y los am igos de D. Juan Bosco 
hacían p ara  fes te jar e l día  de l santo p a trono 
de su b ie nh e chor y  padre . T amb ién se re fe �
rí a n  las a locuc iones tan senc illas , a fectuosas 
y  persuas ivas con las cua les é l m ismo a n i �
maba en ta les ocasiones á sus h i jo s  p ara  
que pros igu ie se n por e l cam ino de l a  v ir tu d  
y  estuv iesen s iempre  ligados con l a  obe �
d ie nc ia  y  a mor á la  cá tedra de S. P e d ro , 
á con f iar con s ing u la r f e rv or en e l a u x i l io  
de la  D iv in a  Prov id e nc ia , y , en f in , á v i v ir  
s iempre  ba jo la  m a tern a  pro te cc ión de 
M aría  Sma. A u x i l ia d ora .

Y  este año ¿cuáles son los honores con 
que los Sa lesianos han recordado e l nombre  
de D. Bosco? ¿con qué pa labras suyas h a �
remos que su cora zón re v iv a  ?

Y  arios ha n sido los tes timon ios de nues tro 
re conoc im ien to . E n p r im e r lu g a r deben 
menc ionarse las comun iones y  orac iones 
hechas en su fra g io de aque lla a lm a bend ita , 
e l día  24 de Jun io . Lu ego debemos d ar 
cuenta de una d ipu ta c ión compuesta de 
sa c erdo te s , estud iantes y  artesanos de l 
O r a t o r io , la  cua l fué á Y a ls a lic e  p a ra  
ro g a r con e l m ismo f in  postrados ante 
su tumba . E l m ismo día una re pre s e n ta �
c ión de l C írcu lo de la  Juve n tud C a tó lica 
lle v a b a  una corona y  l a  co lgaba en l a  lá �
p id a  que con la  e locuente senc ille z  de su 
inscripc ión , hace s in g u la r con tras te con la  
grande z a de án imo de aque l cuyos despojos 
yacen en una pobre  tumba . S in embargo , 
los n iños estud iantes de l O ra torio  de San 
F ranc isco de Sales, no podían pasar s in 
fe s t e jar en a lgun a  m a nera  á su qu erido 
P adre , y  así lo h ic ie ro n  p or m ed io de una 
h ermosa  academ ia . E l 5 de J u l i o , p u e s , 
co locado en m ed io de una prec iosa deco �
ra c ió n e l re tra to de D. Bosco , hecho p or 
e l ins ign e  p in tor Sr. R o l l in i ,  le y e ron los 
re feridos n iños estud iantes v aria s po esía s ,

de las cua les muchas eran h erm osís im a s , 
y a  por la  armonía  de l verso como por la  
nob le za de sen tim ien tos , y  todas llenas de 
f i l i a l  a fecto. C antos a n t ig u o s , escogidas 
piezas de mús ica e jecutadas con armon io 
y  p iano , y  por ú lt im o la  p a la bra  de Don 
M igu e l Rúa que recordaba cuánto D. Bosco 
había hecho y  su frido por los n iños , hacía 
más so lemne aque lla academ ia , en la  cua l 
habían tomado ta m b ié n p arte  los Superiores 
de l O ra torio .

¡ A l i  ! D. Bosco es verdad era m en te  d igno 
de ta les demos trac iones; é l sabía a m ar á 
todos ard ien tem e n te  en J e su cris to , y  era 
amado ta m b ié n de todos como pocos hom �
bres lo ha n sido en esta t i e rra .  Las pa �
labras que de jó escritas sobre su mesa con 
espec ia l encargo de que su Sucesor tra sm i �
tiese una cop ia  á iodos sus h ijos , despues 
de su m u erte , son una pru e b a  de una y  
o tra  cosa. H é aquí a lgunos p árra fos de la  
re f e rid a  carta . « A n te s de p a r t ir  p a ra  la  
e tern idad , tengo que c u m p l ir con voso tros 
a lgunos deberes , y  de este modo sa tis faré 
un v ivo deseo de m i cora zón .

» E n p r im e r lu g a r os doy las grac ias 
con e l a fecto más v ivo  de l án imo p or la  
obed ienc ia que me habé is pres tado y  p or 
todo lo que habé is tra ba ja do .

v Yo os de jo en esta t i e r r a , p ero tan 
sólo p or poco tie m po . E spero que p or 
med io de l a  in f in i t a  m is e r icord ia  de D ios 
nos podremos e ncon tra r todos en la  e ter �
n id a d b ie n a v e n tura d a ....

» Os re com iendo que no l loré is  m i 
mu erte . E sta es un a  deuda que todos de �
bemos pagar, p ero despues será abundan �
tem en te recompensado cu a lqu ier tra b a jo 
hecho por a mor de nues tro d iv in o  Ma estro
Jesucris to ....

» Muestro p r im e r R e c tor ha  m u erto . Mas 
nu es tro v erdadero S uperior, Nues tro S eñor 
J e sucris to , no m or irá .  É l  será s iempre  
nues tro M a e s tro , nu es tra  G u í a , nues tro 
Mode lo . P ero acordaos ta m b ié n que á su 
debido tie m po será nues tro Juez y  R emu- 
n era dor de nu e s tra  f id e lid a d en su serv ic io .

» Muestro R e c tor h a  m u e r t o , p ero se 
e le g irá  o tro que te ndrá  cu idado de voso tros 
y  de vu e s tra  e terna  sa lvac ión . E scuchad lo , 
amad lo , obedecedle , rog a d p or é l, como lo 
habé is hecho p or mí.

» A d ió s ,  queridos h i jo s ,  adiós. Y o os
espero en e l C ie lo ....

» S it nomen D om in i benedictum eoo hoc 
nunc e t usque in  saeculum . In  t e , Do�
m ine , sp erav i, non con fund ar in  ae ternum .,

» Ju a n Bosco, JPbro. »
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GRACI4 DE MA RIA A U XILIA D O R A .

Sa luzzo, 29 de Jun io de 1888.

R b o . S r . D i r e c t o r :

Cump lo con m i deber lleno de regoc ijo y  j ú �
b ilo . Hacía cinco días me ha llaba ausente de 
casa con e l f in de arre g lar m is negocios, cuando, 
estando ya para regresar, me no tificaron que m i 
sobrino , único en la  f a m i l ia ,  había caído grave �
mente enfermo de hidropesía y  se ha llaba des- 
hauciado por varios módicos de l pueblo. Con 
e l corazón adolorado me acordé en seguida de 
M aría  A ux ilia dora . R e currí , pu e s , á e lla y  le 
sup liqué se dignase librarnos de seme jante des�
gracia* Prom e t í mandar una limosna para la  
decoración de l temp lo dedicado á E l la  en T ur in ,  
y  lleno de confianza empecé una novena á esta 
augusta Madre .

L legado á casa, y  v is to a l sobrino en tan m i �
serable estado, no pude menos de l lo ra r á lá grim a 
v iv a .  L e  procuré todos los remedios que e l arte 
aconse jaba; todo era' in ú t i l  y  los médicos in �
s is tían diciendo que le quedaban m uy pocos días 
de v id a .

P ero ¡v iv a  M arí a ! pues en e l ú ltim o momento 
de la  desolación v ino á consolarnos. ¡Cuán buena 
y  ben igna es esta S e ñora , que nos escucha , á 
pesar de nuestra ind ign id a d! An tes ' de que la 
novena se t e rm in a s e , habíase m itigado ya e l 
ma l, y  en breve tiempo e l buen niño sanó por 
comple to .

H abía hecho promesa de pub lic ar esta grac ia , 
s i fuese pos ib le , y  ahora ruego á V d . , Sr, D i- 
re c tor, se digne darle colocación en e l B o le t ín , 
cuando haya lug ar. Sup licó le además me ben �
diga á mí y  á toda esta fa m ilia  «

Suyo afmo. y  S. 3 . Q. R . S. M . , 

A n t o n i o  R e n á l d o »

C A R T A  D E  C H I L E .
(C o n c lu s ió n).

No sabría yo expresarle , m i buen amigo., las 
impresiones de que en e l O ra torio Sa lesiano me 
sentí dominado.

Guando me v i  cerca de Don Bosco , ¡oh qué 
fe liz  soy ! decía para mí, y  me empeñé en obser�
v arle  cuidadosamente . E l se daba todo á todos. 
L leno de ocupaciones, con la a tención de tantas 
casas , de tantos niños que le  m iraban como á 
padre , de tantos Sa lesianos y  Cooperadores que 
en é l reconocían su m e jor am igo , rec ib iendo más 
de doscientas cartas por d í a , con todo , parecía 
no tener o tra  cosa que hacer que a tender so lí �
c ito a l que á é l venía . E ra n tan afables sus 
pa labras, tan reposado su án imo , tan benévolo 
en escuchar, que uno se figuraba baber llegado 
en e l momento más oportuno y  h a l la r un lug ar 
pre ferente en aque l gran corazón» ¡ Cuántos y

cuántos que se le acercaban con espíritu abatido 
se re tira b a n animosos y  rad iantes de contento ! 
E n medio de las penas y  dolores Don Bosco era 
un perpe tuo lum in ar celeste.

¿ Quién podrá d e scrib ir e l regoc ijo de los suyos 
y  de todos los concurrentes á la ig les ia de M aría  
A ux ilia dora  e l día en q u e , en perm itiéndo lo su 
salud, asistía á ella ? Presentada la  p iedra im án 
en una ca ja de a gu ja s , éstas se a g ita n , se le �
van tan y  agrupadas se estrechan con a tracc ión 
irre s is t ib le .  No de o tra  suerte v i un gentío innu �
merab le acud ir á Don Bosco e l día de la  bend i �
ción solemne que de su buen padre rec ibían varios 
m isioneros salesianos a l despedirse para  i r  á 
establecer una casa en Q u ito .

No qu is iera ser enojoso y  temo extenderme 
demasiado ; pero me parece vo lv e r a llá cuando 
me entre tengo en recordar la v is it a  que hace 
época en los hum ildes días de m i vicia.

Antes de poner térm ino á ésta voy á e xpre �
sarle en breves pa labras la  impres ión que dejé 
en m i ánimo e l estudio que a l l í  hice de l sistema 
preven tivo y  de la P í a  Sociedad S a le s ia n a .

P ara  conocer á Jesucristo, no basta verlo en 
la cruz , es menester sabia educación...

E n nuestra pa tria , por fortuna , tenemos buenos 
coleg ios; se tra b a ja  con crec iente estímulo e n e i 
me joram iento de e llos. Me son bien conocidos y  
puedo sostener que a lgunos nada tienen que en�
v id ia r á muchos más antiguos y  b ien acreditados 
de E uropa . Y , sin embargo, lo confieso ingenua �
mente e l sistema in troduc ido por Don Bosco en 
sus establecimientos me causó t a l novedad que 
á Ud ., educado en él, d i f í c i l le será im ag inarla . 
Proh ib e  nuestro código la  pena de azote ; pero 
e l v ie jo adagio español la  l e tra  con sangre e n tra  
prácticamente s ign ifica que para aprender no lian 
de excusarse e l estudio y  e l traba jo , debiendo 
inc lu irs e  en éste la  pa lme ta y  un pedacito de 
lá tigo . E l castigo no escasea en la  m e jor de 
nuestras escuelas ; todos hemos experimentado 
castigos inde fin idos , castigos púb licos , e jemp lares 
castigos ; el castigo es e l pan de cada día . Quizás 
que á la  na tura lez a caída fuerza sea le va n tarla  
á la tigazos . E n tre  la  máx im a de San Franc isco 
de Sales Todo por a m o r , n a d a  p or fu e rz a ,  y  
e l mote de la moneda ch ilena P or la  ra z ón  ó 
l a  fu e rz a , figurábame que aque lla era poesía 
mís tica y  éste sentencia incon trov ert ib le  y  única 
ap licable en la enseñanza. Pues s i hay culpa ha 
de haber pena, decía entre m í; e l castigo se me 
imponía  á la  ra zón; por duro que ju z g ara  e l 
rég im en pun it ivo lo ju s t if ic a b a ; no conocía otro , 
y  creía no hub iera  sino éste con e jecución más 
ó menos v a ria  y  modificable .

Excusado, no obstante , me parece dec irle que 
la  pa lme ta y  otras indus trias de t a l ja e z no 
pueden llamarse fru tas orig in aria s de este país, 
n i decirse importadas de la  madre p a tr i a , la 
España ; abundan en todo e l m undo , tanto más 
agrias cuanto más incu lta  es la t ie rra  y  m ayor 
es el predom in io de l paganismo. Ahora podrá 
usted tener c ierta  idea de la  mágica impres ión 
que me produ jo e l sistema preven tivo de Don 
Bosco, sistema en que e l amor es . to d o , que



excluye no sólo e l castigo v io le n to , sino que 
procura  a le jar hasta su sombra . « L a  práctica 
» de este sistema , dice Don Bosco, se apoya en 
» la  razón, en la re lig ión , en e l amor; confirmada 
» está por la pa labras de San P ab lo : L a  c a r i-  
» d a d es ben igna , p a c ie n te ; todo lo su fre , todo 
» lo espera , iodo lo soporta . P or lo tanto ú n i- 
» camente e l cris tiano puede ap licar con é x ito 
» e l sistema pre v e n t ivo . P ara e llo es necesario,
» en e l educador, abnegación de sí m is m o ,
» comple to holocausto , suma v ig ila nc ia  , acom- 
» pañar siempre á los a lumnos , enseñarles con 
» e l e jemp lo , con amor de padre , s erv irle s de 
» guía á cada paso, pre v e n irlo todo, esto es, en 
» una pa labra , poner á los escolares en la im- 
» pos ib ilidad de faltar» A  éstos se da amp lia 
» lib erta d de sa ltar, corre r , g r it a r á su gusto ;
» g imnástica , música, declamación, pequeño te a tro ,
» paseos , son e ficacísimos medios d isc ip linares , 
» tan ú tiles á la  mora l como á la  salud» »

Gomo San F e lip e  N e r i ,  e l amigo por exce �
lenc ia de los niños, Don Bosco les d ice: « L a ; 
» v ir t u d  es a le gre . H aced lo que qu e rá is ;  á 
» m í me basta que no come tá is pecado. »

» Columnas de t a l edificio , añade, son la misa 
>> cotid iana y  la confesión y  comunión frecuente , » 
E  im porta  a dv e rt ir que por comunión frecuente , 
que m uy encarecidamente recom ie nd a , entiende 
aconse jar la  que se hace lo más á menudo, d ia �
ria m e n te  si es posible» Aún más, a l a len tar á 
los pequeños á la prim era  comunión les dice : 
« N o atendá is á la  edad; basta que sepáis d is tili- 
» g u ir entre pan y  pan y  tengá is las nociones 
» indispensables para que el Señor re ine en 
» vuestras benditas almas» » H a y otra práctica 
que llama llave  de la  m ora l id a d , de l orden . y  
buen éx ito en la educación , y  consiste en una 
brevís im a exhortac ión y  m uy afectuosa q u e , 
después de las oraciones de la  noche, e l D ire c tor 
debe hacer cada día á los alumnos..»

Más m ara v illado que yo quedó un m in is tro  de 
la  Re ina de Ing la te rra  a l v is i t a r en T u r in  e l 
in s t itu to  de Don Bosco, observar e l silencio en 
que estudiaban qu in ientos niños, y  saber que 
como en un ano no había ten ido que lamen �
tarse , n i una pa labra de d is turb io , n i una 
fa lta  sufic iente á s iqu iera  amenazar con cas�
t igo .  — ¿ Cómo es posible esto ? exclamó. —  
Señor, le respondió e l D ire c tor , e l medio que 
nosotros usamos no es ap licab le en Ing la terra . 
— ¿ Por qué? — Es un arcano para qu ien no 
es ca tólico. — ¿ Cómo así ? —  L a  misa cotidiana 
y  la  frecuente confesión y  comun ión son nuestros 
más eficaces elementos ; sin e llos tendríamos que 
o c urr ir a l sistema repres ivo . — Es v e rd a d , te �
né is razón ; nos fa lta n esos poderosos medios, y , 
en la  educación , no hay sino esta d isyun t iv a  : 
re l ig ió n  ó bastón.

E l  sistema de Don Bosco, s i yo no lo hub iera  
v is to  en práctica , lo habría  creído una qu imera; 
me ha hecho tan ta im pre s ión cua l s i hub iera  
presenciado un asombroso m ilagro»

Gomo en la  fisonomía de l h i jo suele á veces 
reconocerse su padre , así en este sistema sobre �
v iv e  la üsonomía f ie l de Don Bosco» E n e l O ra �

tor io  S a les iano no se ven caras mustias , enfa �
dosas, adustas ó sospechosas ; son plácidas como 
la  de su carís imo b ienhechor y  parecen goz ar 
de perpe tua prim avera . ¿ Por qué? Porque son 
cria turas de l amor, educadas á la sombra y  ba jo 
las protectoras alas del amor.

N « E l sistema repres ivo , decía D . Bosco, puede 
» im p e d ir un desorden ; n i s iqu iera  s erv irá  para 
» corre g ir a l de lincuente . Se ha observado que 
» e l joven siempre recuerda e l castigo padecido, 
» conserva c ierta  a m argura , desea sacud ir el 
» yugo y  tomar venganza» De la  correcc ión im- 
» puesta por sus padres no hace memoria , de la  
» de l educador d if íc ilm en te  se o lv ida , y . hasta 
» siendo jus ta , a lgunos ha hah ibo que aun en 
» la  vejez vengaron castigos impuestos de niños. 

.» N o ocurre ésto con e l a lumno pre v e n t iv a  y  
» a fectuosamente advertido ; ganado el corazón 
» es sum iso; si fa lta , casi llega á desear e l 
» castigo . L a  razón más esencia l en apoyo de 
» este sistema es la mov ilid a d ju v e n i l ,  que en un 
>> momento o lv ida e l reg lamento d isc ip lin ar y  la  
» pena con que le amenaza; así e l niño á menudo 
» aparece culpado y  merecedor de un castigo 
» en que no pensó y  que por c ierto habría  ev i- 
» tado a l aconse jarlo una voz amiga . »

Todo esto es exacto, jus t ís im o adm irab le .
Y  no es menos adm irab le la  P í a  Sociedad 

S a le s ia n a . Su m is ión .e s la de Don Bosco: tr a �
ba ja in fa tig a b le  en la enseñanza, en las misiones 
entre cris tianos y  sa lva jes, en c u lt iv a r las voca �
ciones a l sacerdocio, en re a lz ar la  clase pobre y  
abandonada ; sus pre feridos son los n iños . Con �
t inua dora  de la obra colosa l de l santo de l s ig lo , 
sigue siendo ins trum en to v is ib le  y  prov id e nc ia l 
de M aría  A ux ilia dora  su m uy amada y  bene fi �
centísima patrona ...».

Mucho me he extend ido . No tengo yo la 
culpa , que no lo es haber v is ita do e l O ra torio 
Sa lesiano y  haber llegado á im p lora r fa vor de 
Don Bosco. Y  ¡cómo ca llar lo v is to entonces?

Reciba , m i querido am igo , la  expres ión de m i 
sincero cariño y  muy sentido pésame. Sa lude 
respe tuosa y  a feciuosísimameníe á Don R ú a , a l 
lim o .  Sr. C ag lierò .. . y  disponga de su A . A .  y  S» S.

X .  X .

VIAJE DE LOS MISIONEROS SALESIÁNOS �
»  p i a t t o .

Ca r t a  I.
A  b o rd o  d e l v a p o r l a  « F ra n c e .  »

21 de D iciembre de 1887» 

M u y  Udo. Sr, D . M ig u e l R ú a  :

Y iv e n aún en la m emoria y  sentimos tamb ién 
en e l corazón las dulces emociones probadas en 
aque llos benditos momentos de la  noche de l 6 
de l corrien te . Resuenan todavía en nuestros o i �
dos las v ibran te s y  dulces pa labras de l limo» 
Sr. Lo to , e l Adiós de nuestro querido superior
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Sr. B o n e t t i , las expresiones de t ierno arnor de 
todos los superiores y  hermanos. Parécenos v e r 
a l carísimo P adre D. Bosco ; sentimos aún co�
rr e r por nuestros rostros las lágrimas que su pa �
terno corazón no pudo ocu ltar en aque l instan te 
solemne...

¡Q uerido P adre ! Más de tres m i l m illa s nos 
separan ya de T u r in  , es verdad; pero nuestro 
corazón está m uy cerca de D . Bosco, no se se�
para de los pies de M aría  Santís ima A ux ilia dora , 
há llase siempre de lante de aque l santo T ab er �
nácu lo!. . . ¡A h , s í! diga , Üd . Rdmo. Sr. B u a ,  á 
aque llos santos y  nobles Sres. Cooperadores y  
Cooperadoras , que , m ien tras a travesábamos la 
ig les ia confund iendo sus lágrim a s con las nues �
tras , acercábanse á nosotros , saludábamos con 
s ingu lar afecto, nos animaban, daban limosnas y  
se encomendaban en nuestras oraciones, dígales, 
sí, que aunque no ios conocíamos persona lmente 
hemos rogado y  proseguiremos rogando por todos 
e llos.

Nues tro v ia je  lia sido basta e l presente muy 
fe liz . Buen t ie m po; v ien to , en genera l favorab le; 
m ar tra nqu ilo . Demos gracias por todo á los Sa �
grados Corazones de Jesús y  de M aría . No fa ltó , 
s in embargo, qu ien se mareó e indispuso un poco, 
pero ahora ya estamos todos bien , a legres y  
contentos. De mí puedo dec irle que no sé como 
dar gracias a l Sdo. Corazón de Jesús pues á 
pesar de m i de licada sa lud, no solamente no he 
sufrido nada sino que me parece que he adqu i �
r ido más fuerzas. De suerte que si sigo así podré 
re s is t ir e l v ia je  á caba llo desde G uayaqu il á Q u ito .

E n los dos prim eros días no pudo decirse la  
santa M isa; despues la ce lebré yo todos los días. 
Los Pbros . F us a rin i y  S a n tin e lli a lternaban y  
los demás rec ibían la  sagrada Comun ión . Desde 
e l D om ingo , 18 de l c orr i e n t e , e l P bro . Ma tana 
y  otros varios , tuv ie ron el consuelo de ofrecer 
codidianamente e l Cordero Inmaculado .

Nada de e x tra ord in ario nos sucedió en e l tr a �
yecto de este v ia je : m u lt itud ele peces, grupos 
de de lfines y  atunes in terrumpía n de cuando en 
cuando la  monotonía que re inaba á bordo . T am �
b ién dos grandes ballenas nos sa ludaron desde 
le jos , arro jando por sus- colosales narices to r �
rentes ele agua espumosa,.

L a  « F rance , » uno de los 25 vapores de la 
Compañía, surca ma jestuosamente los mares, sin 
mucho mov im ie n to n i sacudidas de l hé lice , tan 
comunes en otros vapores. T iene 130 me tros de 
la rgura  ; m ide 4700 tone ladas y  Ja fuerza de su 
máqu ina es de 3 ,300 caballos.

Dos largos corredores lo d iv iden in teriorm e n te  
en casi toda s,p extens ion y  dan entrada á los 
camaroles de T* y  2a qlase que son m uy bonitos, 
limp ios y  cómodos.

M uy cerca de la  popa está el com e dor, que 
puede contener cerca de 200 personas; he v is to 
pocos tan grandes y  lujosos . H a y además tres 
salas, una s irv e  para locu torio , o tra  para los fu �
madores y  o tra  para las señoras. E l tra to á bordo 
es exce lente; a limentos frescos , lim p ie z a , buen 
serv ic io , etc. B ie n querríamos nosotros tra t a r 

tamb ién de l mismo modo las almas de los pasa �

jeros , aunque no fuese más que ce lebrando los 
Domingos e l santo sacrif ic io de la  M isa sobre 
cub ierta ó b ien en a lguno de los tres salones. 
P ero esto no nos lo p erm itieron , porque la  sala 
de las señoras era demasiado pequeña para con- 
t e r á todos los pasa jeros que deseaban o ir la  Misa . 
E sta nega tiva nos ha contristado un poco pen �
sando que en todos los v ia jes de nuestros h er �
manos se les concedió siempre ce lebrar la  santa 
M isa púb licamente los días festivos , y  sobre todo 
pensando tamb ién que no nos era dado ce lebrar la  
próx im a solemnidad de la N a tiv id a d , pud iéndolo 
hacer con gran pompa , pues venían á bordo 7 
sacerdotes franceses, varias Hermanas de la Ca �
ridad y  otros re lig iosos legos. Estos ú l t im o s , 
h ijos de l bea to Juan Edes, se quedaron tamb ién 
m uy disgustados.

Mañana , á las 10 de la m añana , esperamos 
tocar en la is la  Guada lupe : nos pararémos pocas 
horas, siguiendo e l v ia je  hácia o tra  is la francesa, 
la M art in iqu e ; aquí nos demorarémos un poco 
más, pues hay que descargar y  cargar mercan �
cías, pasa jeros, etc. Toearémos tamb ién , en Sa- 
v a n illa , puerto de C artagena y  e l 22 esperamos 
ha llarnos en Colon (is tmo de Panamá).

Concluyo por hoy rogando á IJd. se digne fe �
l ic i t a r en nuestro nombre a l caro Don Bosco, á 
todos los Superiores , Cooperadores y  hermanos 
las próx im as Pascuas de N av idad deseándoles un 
buen f in y  princ ip io de año.

Dígnese además rog ar por nosotros y  especia l �
mente por su

A fm o . h i jo  en Jesús y  M a r i a  

Lu is  C a l c a g n o ,  Pbro

Ca r t a  II.
Quito, I o de F ebrero de I88S .

R dm o . Sr. D . M ig u e l R ú a :

Pon fin , despues de un pe ligroso y  largo v ia je , 
que duró 53 días , hemos llegado fe lizmente a l 
s it io tan suspirado por nuestro corazón, a l lug ar 
de nuestro traba jo . Hemos llegado fina lmente á 
la  re ina de los Andes, á la be lla y  de liciosa c iu �
dad de Q u ito . Beo g r a t i a s ... y  las damos con 
todo nuestro corazón.

No qu iero sin embargo a n tic ipar noticias. E s �
cribo de prisa porque las continuas ocupaciones 
que ya nos rodean no me p erm iten hacer una 
descripción pro l i ja  de las innumerab les noveda �
des que hemos v is to . Tenga , pu e s , paciencia y  
escuche lo que c urre n t e  ca lamo , me d icta la me �
moria .

E n m i ú ltim a habrá v is to ya cómo D ios N tro .  
Señor dignóse favorecernos hasta la  is la Guada �
lupe con un v ia je  fe licís imo; lo mismo podemos 
de c ir de todos lo restante que ha sido muy largo 
y  bastante pe ligroso . Gracias in fin ita s sean dadas 
a l D iv ino Corazón de Jesús.

L legamos , pues , á G ada ltipe e l 22 de D ic iem �
bre á las 8 de la mañana. Esta t i e rr a , colonia
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francesa, es una de las más hermosas de l grupo 
que forman, las Pequeñas A n t i lla s ; se compone 
de dos islas casi igua les separadas por un brazo 
de m ar muy estrecho , llamado Pilo Salado» L a  
is la orie n ta l contiene un espacioso puerto , en e l 
cua l se entra ^pasando por amenas y  frondosas 
is litas , cub iertas todas de bananos, cocoteros, ca- 
caos y  muchas otras plantas indígenas . Pocos 
puertos he v is to tan hermosos , de liciosos y  có�
modos : e l de R io Jane iro y  Costantinop la tan 
sólo — á m i ju ic io  — pueden hacerle compe �
tenc ia .

L a  t ie rra  occidenta l ( llamada improp iamente 
B a ja-T ierra) puesto que està coronada de altas 
montañas (en cuyas cimas elévase e l ma jestuoso 
vo lcan activo S ou frière  de 1,559 m .)? tiene por 
cap ita l la hermosa ciudad de l mismo nombre , á 
la  cua l llegamos á las cua tro de la tarde de l 
mismo día. Nos paramos e l tiempo necesario 
para desembarcar la correspondencia y  a lgunas 
mercancías,- despues proseguimos ade lante hácia 
la is la  M art in iqu e .

E sta is la es magnífica , bastante grande y m uy 
poblada : m ide de superfic ie unos m i l k ilóm e tros 
cuadrados y  tiene 167,000 hab itantes , casi todos 
negros, esclavos y  libres . No hemos podido pa �
rarnos en e l puerto Port-de-F rance , cap ita l de la 
isla , por no tener pa tente lim p ia . Llevábamos á 
bordo un m arinero enfermo de v iru e la  y  por 
consigu iente nos impus ieron la  cuarentena . Nos 
v imos , pu e s , obligados á a le jarnos de l p u e rto ,  
buscar o tro s it io más cómodo de la  is la para 
hace prov is ion de carbon y  desembarcar las m er �
cancías. Aquí nos sorprend ió un espectáculo en�
teramente nuevo para nosotros. P or la  p laya 
corrían de una á o tra  parte in fin id ad de negros 
de toda especie ; podíase hacer m uy b ien un v e r �
dadero estud io antropo lóg ico . ¡ Pobrec itos ! H om �
bres , mu jeres , niños todos sucios y  casi desnu�
dos esperaban con ansia que se acercase nuestro 
vapor, e l cua l, apenas echada e l ancla y  ab iertos 
los depósitos de carbón , empezaron m uy pron to 
á tra b a ja r con una ag ilidad indescrib ib le . Quien 
ha v is to , en los dias de verano , despues de a l �
gún tiempo de l lu v ia ,  á las horm igas cuando sa�
len de sus. hoyos, ó qu ien ha presenciado e l m ov i �
m iento de m u lt itu d  de gente en un desastroso 
incend io , puede formarse una idea ju s t a  de l tra �
ba jo de aque llos pobres negros: era un continuo 
i r  y  v e n ir , cargar y  descargar , corriendo pre �
c ip itadamente por todas partes de l vapor con 
cestas, cajas, baúles sobre la  cabeza, y  todo esto 
en medio de cantos, riñas , gritos y  etc. que ha �
cían r e ir  a l hombre mas serio de este mundo. 
S in embargo nosotros sufríamos a l v e r á aque lla 
pobre gente tan abandonada y  habríamos querido 
empezar en aque lla is la nuestra m is ión , ponernos 
en medio de ellos y  hacerles v e r que tamb ién 
tienen un a lma re d im ida  con la  sangre preciosí �
sima de N tro .  Señor Jesucris to y  por cons i �
gu iente tienen derecho a l Para íso .

Sa limos e l 24 á las 7 de la  noche , v ig i l i a  de 
la  N a tiv ida d . N u e s tro v ivo  deseo era ce lebrar 
la S ta M isa á las 12 de la  noche en e l salon 
grande , pero e l señor Comandante no nos lo p e r �

m it ió y  nos dejó l ibre  tan solo la pequeñita sala 
de las señoras. No comprendo qué razón tendría  
para proh ibírnos lo , lo que sí es verdad que nunca 
he via jado con tantas recomendaciones y , á pe �
sar de todo, nunca me han concedido tan pocas 
cosas como en este v ia je . Paciencia . A  las 11 l\ 2  
de la  noch e , con m ar bastante tra nqu ilo , pude 
ce lebrar la santa M isa y  los hermanos re c ib ieron 
e l Sdo. Cuerpo de l rec ien nacido. ¡ Oh cuántos 
y  cuán dulces pensamientos se agolparon á nues �
tra  mente en aque llos fe lices inomentos ! Pensá �
bamos en nuestro queridís imo Don Bosco , en 
nuestros buenos niños, en nuestros caros herm a �
nos que quizá en aque lla m isma hora un irí a n 
sus oraciones á las nuestras ; pensábamos en 
nuestros generosos B ienhechores y  B ienhecho �
ras, que tanto nos han a yud a do , y , en f i n , 
de nuestro corazón en tern e c ido , ante la  con �
s ideración de la  bondad de todos para con noso�
tros sa llan fervorosas oraciones a l N ino Jesús, 
suplicándole hum ildemente se dignase co lmarlos 
á todos de m iles y  m iles de bendiciones. A  la  
hora fijada y  cómoda para los pasa jeros ce lebra �
ron los otros tres sacerdotes salesianos , y  des�
pues nos pasamos toda la  mañana comparando 
nuestra pos ic ión con la  de ios que res iden en 
ese v ie jo continente .

E n T u r i n , G é nov a , en todas las ciudades, 
cuánta gente anda por las c a l le s , que concu �
rre nc ia  en las ig les ias , qué hermosos nac im ientos 
habrán preparado..... ¿y nosotros? Estamos aquí 
encerrados en un pedazo de madera y  á la  dis �
posición de las olas... E llos estarán en medio de 
la n ieve , con un frío  s iberiano , y  nosotros ba �
ñados de sudor y  sofocados por e l ca lor.

Así d iscurríamos con nuestra mente f i ja  en 
It a l ia  , cuando de repente óyese una voz am iga 
que nos d ice: A l lá  se ve t ie rra .  Y  no se e qu i �
vocaba ; era e l continente americano, la  costa de 
V ene zue la: la saludamos con verdadero en tu �
siasmo. E n tanto un estro, vapor continuaba su 
carrera , pero nunca acababa de d ir ig ir  su proa 
hácia e l punto deseado. Pasaron dos, tres , cua tro 
horas y  los pasa jeros, conocedores de aque llos ma �
res , empezaron á m ara v illars e  de este nuevo i t i �
nerario . Todos estábamos sobre cub ierta deseosos 
de d iv is ar e l puerto de la G u a yra , cuando e l 
vapor dá vue lta  la  proa y  cambia comp le ta �
mente de d irecc ión . Sorprend idos de t a l novedad 
nos preguntábamos mutuamente la  ra zón de e llo 
y  por fin supimos despues que e l o fic ia l de gu ar �
dia había dejado a trás por descuido la G uayra 
y  nos ha llábamos ya  m uy cerca de puerto Ca �
be llo . D icho descuido íué causa de muchos otros 
contra tiempos que le contaré desunes.

Tuv imos , pues, que vo lv e r a trás buscando por 
espacio de dos horas e l re ferido puerto» F in a l �
mente se encontró y  á eso de las 1 2 9 echaron 
e l ancla»

(Se co n t in u a rá ).
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N O T I C I A S  D E  P A T  A G O N I A .
Sta. Cruz, 26 de Agosto de 1S87.

nu e vo , arribamos á P u erto Roca para desem�
barcar pasa jeros y  víveres destinados á la  sub �
pre fec tura  y  colon ia de l C hubut.

M . R . Sr. D ire c tor �:

Aprovecho un ra to de tra nqu ilid a d para darle 
cuenta de mí y  de las peripec ias de m i n au �
frag io m ientras navegaba en e l v apor argen tino 

i M aga llanes .

\ I o. S a l id a  de B u e n o s  A ire s .  — E l  M a g a l l a �
nes . —- P r im e ra s  p e r ip e c ia s  d e l v i a j e .

I Empiezo por n arrarle  m i sa lida de Buenos 
i A ires . Hacía ya dos meses que en los d iarios se 
! venia anunciando k  sa lida de l vapor M a g a lla n e s  
\ para las costas del Sur, del 20 a l 30 de A b r i l ;
I pero en n inguno de los días fijados se re a li- 
j  zaba dicha s a l id a , de suerte que todos empe- 
� zaron á pensar ma l sobre la fu tura  suerte de l 
; re ferido M a g a lla n e s . Unos decían que se movía 
¡ demasiado , otros que tenía la máqu ina en m uy 
' ma l estado y  la m ayor parte aseguraban que no 
¡ llegaría  a l f in de su v ia je  n i tampoco vo lv ería  

á v e r á Buenos A ire s . E n fin , todos profe tiz aban 
; a lguna desgracia .
i Yo me encontraba desde hacía ya a lgunos días 

en nuestra casa de la  Boca esperando que 11 e- 
; gase e l día de la sa lida y  fina lmente e l 5 de Ju- 
« nio rec ib imos la orden de embarcarnos . Todas 
i mis cosas las tenía ya  á bordo y  no tuve más que 
! hacer sino irm e  á m i puesto acompañado de l 
! Rdo. Sr. X). José Bagnano, lle g a do . e l día antes 
; de C h ile . E l  vapor sa lió á las 10 de la  mañana.
¡ Habían pasado pocas horas, cuando , no sé por- 
! que entorpec im ien to de la máqu ina tuv imos que 
I pararnos durante varias horas en a lta mar. A l si- 
i guíente día rompióse la cadena de l hé lice y  por 
[ consigu iente o tra  parada . E l t erc e r día se des- 
! compuso de nuevo a lguna parte de la máqu ina 
I por donde se escapaba tanta cantidad de vapor 
i que apenas podían moverse los émbolos y  se 
I movía de t a l modo — que los caracoles en com �

paración son galgos — d irí a  e l poeta . Tuv imos , 
pues, que pararnos por tercera vez para hacer 
las reparac iones necesarias y  llegamos á P a ta �
gones, como D ios N tro . Señor quiso, despues de 
cua tro días. E ra  e l 9 de Jun io , fiesta de l Corpus 
C hris ti. M i inesperada llegada causó gran rego �
c ijo en aque l Co legio , y  no sé como dec irle lo 
muy cord ia lm ente que me re c ib ieron todos a- 
que llos hermanos. A l l í  descansé y  me repuse un 
poco duran te nueve días, a l cabo de los cuales 
nos pusimos de nuevo en v ia je  con los peores 
presentim ientos que se podían imag inar* despues 
de las averías que e l vapor había sufrido . E s �
taba tan poco seguro de lle g a r á Sta . Cruz que 
creí conveniente en tregar á los hermanos de P a �
tagones a lgunas limosnas que me habían dado 
para dec ir Misas .

No b ien habíamos salido de l río , cuando las 
olas comienzan á ag itarse y  especia lmente de- 
tante del golfo de S. Ma tías. Sufríamos todos 
terrib lem en te  , hasta que , entrados en el golfo

2°. E m b o c a d u ra  d e l D ese ado . — E l  M a g a �
l l a n e s  en lo s  e sco l los . — S u s to  de lo s 
p a s a je ro s .

A l amanecer de l día 24, sa limos de l puerto y  
tornanda rumbo hácia e l Sur navegamos todo e l 
día 25 y  parte de l 26 por e l pe ligroso golfo de 
San Jorge . A  la  í  1{2 de la tarde entrábamos 
en la  embocadura de l Deseado y  despues de una 
hora estábamos ya en e l puerto . P ero cuando 
cambiaba de bordada y  empezaban á echar las 
anclas sentimos un golpe tan v io len to y  fuerte  
que nos hizo mover á todos. Había enca llado en 
un peñasco llamado P iedra  del Diablo.- Yo estaba 
sobre cub ierta con e l médico Sr. Segers, que 
iba á la  T i e rra  de l F ue go; había tamb ién a lgu �
nos pasa jeros que esperaban e l momento de sa l �
t ar en t ie rra .  A  tan inesperado sacud im iento y  
creyendo no fuese cosa de cuidado nos reíamos 
un poco, pero despues hízonos re fle x ion ar sèria �
mente . ¿Qué será esto? ¿Qué es lo que ha su �
cedido? nos preguntábamos unos á otros. ¿H a �
brá chocado quizá en a lguna p iedra? . . . A t ie nd e , 
m ira , observa ... ¡A h ! Todos se ponen pá lidos... 
la consternación es un iversa l. U n s ilencio sepul- 
cra l re ina  por todas partes duran te a lgunos m i-  
m inutos . Todos se m ira n mutuamente . ¡ Que ca �
ras tan tr is t e s ! A lgunos l lora n y  de todos se 
apodera un miedo espantoso. De a l lí  á poco 
óyeso un gr ito  que dice : ha dado en los es�
collos ; por la parte de la máqu ina e n tra  ya el 
agua en la estiva , estamos perdidos. .. ¡ A y !  que 
tris te s eran aquellas exclamaciones simu ltáne as 
de do lor y  espanto.

E l M a g a l la n e s  empieza á vo lcarse é irse  poco 
á poco á fondo., prepáranse los botes, échase a l 
mar la  lancha á vapor. .. ¡a fu éra los sa lvav idas!. , 
grítase por todas partes. Todos se mueven, unos 
corren de un s it io á o tro para buscar á a lgu ien. 
E l marido llama á la esposa , ésta busca á sus 
h ijos , los coge en brazos y  jun ta m e n te  con e llos 
llora  corre y  gime desconsoladamente. ¡ Qué es�
cena tan tr is t e  ! ¿ Qué momentos tan dolorosos ! 
Todos acuden con prec ip itac ión á la  escalera para 
ba jar prim ero . E n tanto rompen a lgunos las ca �
denas y  cuerdas de los botes y  de la lancha á 
v a por; pero á aque llos les fa ltan los remos y  á 
ésta e l fuego, pues con tanto desorden y  a trope- 
llam ien to es impos ib le a tender á todo. Mandan 
todos, n inguno obedece y  cada cua l obra según 
le parece con t a l de sa lvarse .

E l v a lor y  energía son cua lidades ind ispensa �
bles de un cap itan de marina . E l nuestro , por 
o tra  parte m uy bu e no , habíase arredrado un 
poco y  su inacción fue causa de tan deplorable 
confusion. S i no hemos perecido todos, lo debe �
mos á la  D iv in a  Prov idenc ia , que, ve lando sobre 
nosotros , re tardó e l comple to hund im ie n to de l 
vapor hasta que todos nos pusimos en salvo.
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3°. O bra  de s a lv a c ió n ,  — E l  e q u ip a je  y  lo s
p a s a je ro s  en s a lv o  en l a s  o r i l l a s .

Y o ba jé en seguida á m i camavate , cogí la  
ca jita  de los santos óleos , una ma le ta , un saco 
de vestidos de D. A . F . F orc ina , nuestro coad�
ju tor, . y  subí corriendo sobre cub ierta . Despues 
de haber procurado an imar á todos los que se 
ecercaban á mí, púsome á rog ar á D ios N tro . 
Señor para que en medio de su in f in id a  bondad 
se dignase sá lvanos: Dom ine  , sa lva  nos , p e r i �
mus !  Invoqué tamb ién e l poderoso a ux ilio de 
M aría  Sma. , es tre lla de l mar y  seguro puerto 
de los náufragos. Hecho esto , quedé muy tra n �
qu ilo , y , s i b ien no sabía nadar, me ceñí e l sa l �
vav idas á la c in tura  y  me preparé para echarme 
a l m ar cuando llegase e l tiempo . E l Sr. F orc in a , 
que había venido ju n to  á mí, s igu ió m i e jemplo, 
y  en t a l posición nos estuv imos esperando cerca 
de una hora . ¡ Qué hora tan tris te , D ios mío !

Yo no me movía de m i puesto y  de lante de 
mí todo era desorden y  confusion. Los navegan �
tes, iban , venían, corrían , gritaban , en fin , cada 
uno, como era na tura l, se ocupaba de su prop ia 
sa lvac ión . Uno agarraba una tab la , o tro un sa l �
vavidas. T a r lo s ba jaban por la escalera á los 
botes, a lgunos echábanse por medio de cuerdas 
por uno de los lados de la  nave en otros botes, 
venidos á socorrernos.

F ina lm en te , y  por grac ia de D ios , la  vos de 
• un m arinero nos avisó que bajávsemos á la  barca 
y  yo asiéndome á una cuerda que estaba suje ta 
a l palo m ayor , descendí y  commigo tamb ién el 

co a d ju tor F orc in a . Con nosotros dos quedaba 
comp le ta la carga que podía contener e l bote. 
Cogimos los remos , y  despues ele muchos es�
fuerzos llegamos á la o r i l l a , padeciéndonos que 
resuc itábamos entonces. A l s a ltar en t ie rra ,  des�
pues de haber dicho unánimemente : — Estamos 
sa lvos ! —  sa lió expontáneo de lo profundo de 
nuestro corazón un Deo g r a t i a s !

4 o. L a  n ie v e .  — E l  M a g a lla n e s  se v a  á  p iq u e .
— U l t i m a  a b s o lu c ió n  á  q u i e n  p ere c í a .  —
U n  m a r in e ro  s a lv a d o .  —  P é rd id a  de to d a s
l a s  cosas de  l a  M is ió n .

P ero , libre s ya de las olas, nos esperaban 
nuevos su frim ien tos en t ie rra .  •Había caido mu �
cha n ieve en los dos días antecedentes (24 y  25 
de Jun io), y  en aque lla hora (á las 4 de la  tarde) 
soplaba un v ie n to muy frío  por e l sud-este . L a  
m a yor parte estábamos mojados y  t ir it a ndo de 
frío . Nos acordábamos de l pe ligo pasado y  de 
los que quizá en aque l mismo momento lucha �
ban aun con el olea je para lle g ar á t ie rra .  V e �
íamos e l vapor que poco á poco se iba á fondo.
Y  en e fe c to , no habían pasado aun quince m i �
nutos, cuando de repente oímos un ru ido espan�
toso y  divisamos una form idab le columna de 
humo negro: era e l M a g a l la n e s  que desaparecía 
ve lozmente de la  superfic ie de las aguas. T an ! 
solo se veía la punta de la  proa y  a lgunos me �
tros de l pa lo trinqu e te  con un poco de ve la , como 
para dec ir á los buques que por a l l í  pasen: — 
¡A lto ! ¡ m i rad !

Entonces yo me ade lanté a lgunos pasos muy 
cerca de l mar y  d i la absolución sub cond itione  
in  a r t ic u lo  m ort is  á los que desgraciadamente 
estuviesen a l ahogarse en aque l instan te ; rezé 
despues a lgunas oraciones y  me re t iré .  Todos 
los que v ieron este acto se conmov ieron y  por las 
m e jillas de l va lien te cap itan , Sr. D . F é l ix  Paz, 
gobernador de la  T i e rra  de l F uego , veíanse co* 
rr e r  a lgunas lágrim as .

M ien tras nos re tirábamos hácia la  sub-prefec- 
tura , d istante como una m i l la  de l lug ar de l de �
sastre , d irigíamos , de cuando en cuando, nuestra 
v is ta  hácia a llá y  una vez nos pareció v er una 
cosa negra que se movía a l rededor de l palo ; 
de a llí á poco advertimos e l mov im ien to de una 
bandera con señales de socorro. Empezaba ya á 
anochecer. Nos paramos un poco y  fijándonos 
b ien a tentamente reconocimos ser un negro , ma �
rin ero de l v a p o r , e l cua l se hab ia subido á la 
pun ta de l pa lo y  desde a l lí  pedía a ux ilio . Man �
damos en seguida un bote y  se v ino poco á poco 
á t ie rra .  P erec ieron dos: e l mayordomo y  el 
mozo de cocina v los cuáles habrían podido sa l �
varse si en aque l momento no se hub iesen en�
contrado embriagados y  hub iesen hecho caso á 
qu ien quería sa lvarlos en e l bote .

Las personas se sa lvaron pero los equipa jes y  
demás cosas se perd ieron . Yo tra ía  ocho cajas 
llenas de objetos para la  m is ión , cuyo v a lor as�
cendía á varios m iles de pesetas. E ra n ornamen �
tos sagrados , vestidos, medicinas etc., para d is �
tr ib u ir  entre los Ind ios , que me habían costado 
varios meses de sacrific ios , v ia jes y  v is itas .

5 o. P l a y a  d e s i e rt a .  P r e v is ió n  g e n eros a
de u n  c a p i t a n  i t a l i a n o .  — L a  c o lo n i a  d e l
D e se ado . —  L a  ca z a  37' l a  pesca .

Nos ha llábamos fuera  de p e ligro , pero ¿ cómo 
repararnos de la  in te m p erie  de la  cruda estación, 
en medio de las nieves y  v ientos po lares , en 
extremo trios? ¿Cómo prove ernos de m a n ten i �
m iento en aque l desierto? Doscientas personas 
estábamos en aque lla rib era ; pero eran m uy po �
cos los que pensaban en dar grac ias á D ios por 
haberles salvado la v id a , antes a l con trario oíanse 
con frecuencia no pocas ma ld ic iones y blasfe �
mias.

A  pesar de todo la D iv in a  Prov id e nc ia  había 
pre v is to nuestras necesidades. U n cap itan i t a �
liano , e l Sr. D. A n ton io One to, prev iendo náu- 
frag ios por aquellos lugares había obten ido de l 
Gob ierno Argen tino , despues de muchas súp li �
cas, e l estab lec im iento en estas orilla s de una co �
lon ia  , proveyéndo la de vívere s para dos años, 
edificando casa y  fundando una sub-pre fe c tura  
de m arina para v ig i l a r la costa. E l  M a g a l la n e s  
era e l segundo buque que enca llaba y  nau fra �
gaba duran te los tres años que hace se estable �
ció esta estación. E l prim ero fue e l Rochester, 
buque ing lés , cuyos restos vénse á poca dis �
tanc ia .

L legamos, pues, á la colonia de l Deseado que
estaba prov is ta  de abundante ga lle ta , arroz y  va �
rios otros víveres secos. P a rt e  de ios v ia jeros
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fueron a lbergados en casa de l Com isario de la 
colonia , situada á las orilla s del norte , y  parte 
en casa de la  sub-pre fectura , a l sur de dicho 
pu erto . D ichas casas eran de madera . Las p r i �
meras cua tro ó cinco noches no nos fué posible 
descansar, pues dormíamos en e l suelo y  sin n i 
s iqu iera  una manta. S in embargo , no era poco 
el ha llarnos abrigados ba jo techo. Más ade lante 
nos arreglamos m e jor por medio de a lgunos co l �
chones, hechos por nosotros mismos. L a  comida 
no fa ltaba y  durante e l día nos entre teníamos en 
cazar y  pescar. Cogíamos muchos moluscos ma �
rinos que , b ien compuestos , los comíamos con 
mucho ape tito todos los días.

6 o. Se e sp e ra  u n  b u q u e .  —  B ú sc a ns e  so»
c orro s .  —* In c e r t id u m b r e s .

S in embargo vicia tan monótona y  romántica 
nos aburría  á todos. Muchas veces íbáme por 
las orilla s de l m ar y  a llá rne pasaba a lgunas 
horas observando s i pasaba a lgún buque . Muchas 
otras a lgunos gr it a ro n  : —  U n vapor por a llá — 
y  se engañaban. Lo que parecía ve las blancas 
no era más que la  espuma de las olas que se 
ve ían de cuando en cuando por e l agitado mo �
v im ie n to de las aguas. O tras se nos figuraba v er 
un buque que iba desde e l Cabo B lanco hasta 
e l norte de l Deseado, y  entonces, llenos de pre �
m a turo regoc ijo , nos poníamos á hacer señales 
con e l te légra fo in terna c iona l de banderas, y  e l 
v apor, como qu ien no hace caso, vo lvía  la proa 
liá c ia  e l s u r , pasaba por las islas P ingü inos y , 
poco á poco, lo perfilamos de v is ta .

P or ú lt im o el gobernador y  los demás oficia les, 
v iendo que t a l estado de cosas no podía durar 
mucho tiempo , se re un ieron en consejo los p r i �
meros días de Ju lio . R eso lv ieron form ar una co�
m is ión de ind iv iduos que fuese por t ie rra  á P a �
tagones ó á S ta. Cruz á l le v a r la  no tic ia del 
nau frag io y  p e d ir socorros. P ero ¿cómo hacer? 
¿Con que medios se contaba? P ara i r  á P a ta �
gones hay que re corre r nada menos que 600 
m illa s en líne a recta , desierto inmenso, monótono 
y  d if íc i l de a travesar en una estación en que 
los días son breves y  las noches largas y  muy 
frí a s ; además fa ltaban los caba llos. P or o tra  parte 
en Sta. C ru z , que se ha llaba á 200 m illas de 
d istancia , no se podían recoger suficientes so�
corros para tan ta gente . ¿ Qué hacer , pues ? Se 
establece mandar a lgún mensa jero á Sta. Cruz 
y  desde a llá mandar en seguida otras personas á 
Puntarenas de C h ile para f le t ar un vapor con 
destinac ión a l Deseado con e l fin de socorrer á 
los náufragos. D icho y  hecho. Se forma la com i �
sión, se reúnen quince caba llos ; en dos días se 
prepara todo lo necesario y  e l 4 de Ju lio partía . 
E ra n cua tro caba lleros capitaneados por e l señor 
D . Ramon 'L is t a ,  gobernador de Sta. Cruz .

Como no estábamos muy seguros de l buen 
sexto de dicha expedición , apenas hubo sa lido, 
e i formó o tra  para que, por mar, se d irig iese á 
Pa tagones, en una barca sa lvavidas á ve la . Esta., 
s i bien era pequeña, podía lle v a r cinco personas 
con todo lo necesario para v iv ir  un mes.

L a  empresa era un poco más a trev ida de la  
prim era , pero según se de liberó así se hizo. D i �
cha barca part ía  liác ia el norte a l dia s igu iente , 
con m uy buen tiempo y  v ien to favorab le .

7 o. l i l i  M ercurio  e m b a rc a  á  lo s  n á u fra g o s .  — 
L l e g a d a  á S t a .  C ru z .

Mucho fué e l tiempo que tardaron en v e n ir 
os socorros. F ina lm en te e l día 22 de Agosto 
divisamos con p lacer inmenso un buque que r á �
pidamente se acercaba á nosotros. B ien pronto 
lo reconocimos. E ra  e l vapor M ercur io , mandado 
por e l Gobierno Arg e n tino á a u x i l ia r á los po �
bres náufragos de l M a g a lla n e s  en P uerto De �
seado ; a l lle g ar a llá rec ib ió aviso que otros dos 
vapores habían naufragado en aquellos días, uno 
enfrente á las islas de los Estados y  otro en uno 
de los muchos falsos estrechos de la  T ie rra  del 
Fuego, d istante unas cuantas leguas de Usc iuuaya .

E l va lien te capitan Sr. C erisola embarcó en �
seguida á los náufragos de l P u erto Deseado ó 
inmed ia tamente tomó rumbo hácia e l s itio donde 
estaban los otros desgraciados. Y  fué prov iden 
c ia l su resolución , porque , conocidos los lugares 
de la  desgracia , pudo lle g ar á tiempo para re �
coger, luchando con no pocas y  gravís im as d if i �
cultades , tre in t a  pobrec itos casi ya muertos de 
frío  y  algunos agonizando.

Demasiado larg a  sería la  re lac ión de tan t e r �
rib le s momentos ; solo le  digo que aque llos po �
bres náufragos no cesaban de dar gracias á D ios 
y  a l capitan Sr* C eriso la , por haberlos salvado 
de una muerte c ierta  ó inm inente .

P or fin llegamos á Sta. Cruz , s itio de nuestra 
residenc ia . E l día 27 e l M ercurio  salió para P a �
tagones y  en é l se embarcó nuestro P bro . Don 
Ange l Savio.

Suspendo m i carta porque e l vapor parte . Lo 
demás se lo escrib iré  o tra  vez. Dígnese sa ludar 
á todos y  rog ar por su

Á fm o . en J. £7.,

J o s e M. B e a u v o i r , Pbro .

LO S F U N E R A L E S .
(  C on tinuac ión).

S a lm e s (B é lg ic a ): E n la ig les ia de los Rdos. 
Padres Recolé is ce lebráronse solemnes fune �
ra les de trig é s im a . Mencionamos con sumo re �
conocim iento este piadoso acto que l los re f e r i 
dos R e lig iosos y  Cooperadores sa esianos se 
d ignaron hacer en sufrag io de l a lma de nuestro 
venerando Superior. Una óptima señora haciendo 
llam am ien to á las almas piadosas ha lló sufic ien �
tes medios para poder ce lebrar dicha func ión 
con toda esplendidez . Don Bosco había demos�
trado ya amar con p art icu lar afecto á abue l 
ca tólico ó indus trioso país, pues antes de bue 
se viese obligado á guardar cam a , prom e tió 
a br ir un asilo de huerfan itos en L i e j a ,  acce �
diendo á las instantes súplica de l Ilus trís im o
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Sr. Obispo cíe aque lla ciudad. E sta fué la ú l �
t im a casa que E l recomendó á sus hijos., donde 
esperamos nos acompañará con su bend ición 
desde e l cie lo.

M arsa la  ( S ic i l i a ):  E l Rdo. Sr. Don Sebastian 
Á lagna cantó misa solemne por e l a lma de 
Don Bosco , habiendo asistido crecido número 
de Cooperadores y  Cooperadoras.

M ars e lla  ( F r a n c i a ):  Solemnes y  espléndidos 
funera les tuv ieron lug ar en la ig les ia de San '

� José , una de las más hermosas y  vastas de 
aque lla ciudad. As istí a  e l limo . Sr. Obispo de 
la  D iócesis, rodeado de numerosísimo y  e legido 
C lero, muchos canón igos , casi todos los pár �
roco de la ciudad, representantes de todas las 
órdenes re lig iosas y  muchas de las más no �
bles fam ilias ; en fin , fué un triun fo para e l 
hum ilde apóstol de la juv e n tud .

M a z z a r in o  ( S ic i l i a ):  Con asistencia de muchos 
Cooperadores Sa lesianos cantóse m isa .solemne 
para no i a l t a r , según se expresan, en re nd ir 
esta muestra de afecto á la memoria imp ere �
cedera de l constante amigo de la  juv e n tud 
pobre y  abandonada.

M ila n : L a  Juven tud C a tólica de l C írcu lo de los 
Stos. Ambros io y  C á rlos , ce lebró solemnes 
funera les en la ig les ia de N tra . Sra . de las 
Gracias, donde Don Bosco, dos años antes, ha �
bía tenido una C onferenc ia con los Coopera �
dores Salesianos. C e lebró la misa e l 'P árroco 
de 3 . V íc tor a l  Corpo, Sr. D . H erm eneg ildo Po~ 
g l io n i y  pronunc ió e l e logio fúnebre e l Señor 
D. C árlos Loc a te l li , párroco de S. S a tiro , co�
operador salesiano y  ligado a l d ifun to por tantos 
t ítu los de caridad cris tiana . L a  concurrenc ia 
fué numesosísima , compuesta de varios In s t i �
tutos , Asociaciones , C írcu los C a tólicos y  Co �
operadores Sa lesianos de la D iócesis. Commov ió 
mucho á todos la v is ta  de l cé lebre h is toria dor 
ita liano Césas C an til, que, á pesar ele su avan �
zada edad , dignóse a s is tir á tan piadoso acto 
con e l fin de im p lora r la paz de D ios para e l 
alma de aque l á quien tanto amaba. Suma-  ̂
mente t ierno , e legante y  a l prop io tiempo a- 
íectuoso estuvo e l discurso fúnebre . H ab ló 
especialmente de la  fe de D , Bosco, que, como 
á Abraham lo hizo ser padre de m u lt itu d  de i 
niños, infe lices y  pobres de todas clases. P a- '

� tre m m u lt a ru m  g e n t iu m , como d ijo D ios de j
Abraham (Génesis, 17). |

L a  gran misa fue acompañada por un buen ’! 
número de célebres v io lin is ta s que se o frec ie �
ron á tocar gra tu itam en te , contentos de p a rt i- : 
c ipar á tan expontánea man ifestación de amor 
hácia Don Bosco.

M ir a b e l l e  (M o n f)  : S ie te dias despues de l fa- 1 
llec im ien to de nuestro amadísimo padre Don 
Bosco ce lebráronse solemnes honras fúnebres 
en sufrag io de su a lma . As is tió casi toda la 
población y  la  sociedad obrera ca tó lica con su 
bandera en lutada .

M o d ig l i a n a  : E n la ig les ia de Sto. Dom ingo tu �
v ieron lug ar solemnes funera les por e l ama �
dísimo y  venerando Don Bosco. C e lebró la 
santa M isa Mons. D av id C a m i ll i y  e l e logio

fúnebre estuvo á cargo de l Rdo. Sr. D. José 
Bos i, profesor de fís ica y  ma temá ticas de l Se �
m inario . L a  concurrenc ia era numerosís ima y  
demostró pa tentemente lo mucho que amaba 
á D . Bosco.

M o g l i a n o  (V e n a rí a ): Devotos funera les en nues �
tra  colonia agríco la A s t o r i , con as istencia de 
muchos Cooperadores y  Cooperadoras. E l  lim o .  
Sr. C herub in pronunc ió un e locuentís imo d is �
curso presentando á D . Bosco como un hom �
bre hum ilde y  generoso « que no se equ ivocó 
en los designios de la  Prov idenc ia , sino que 
se hizo de e lla un testimon io incon tras tab le , 
emba jador fie l, m in is tro activís imo , ánge l cuanto 
lo puede ser un hombre , y  solo, fa lto de todo 
a ux i lio terreno , en tra  en un campo vastís imo , 
donde la miés es inagotab le , emprendedor como 
un héroe , pron to y  resue lto como un m á r t ir 
a l s a cr if ic io , abandonándose tota lm en te á la 
d iv in a  Prov idenc ia . »

M o m fó a r im e  ( A c q u i):  E l M . R . Sr. D . José 
La z z arino , P r io r de S. A n ton io Abad cantó una 
misa de requ iem  en su p arroqu ia  con num e �
rosa y  devota concurrenda .

M o n c a l i e r i  : Solemnes funera les en la co leg ia ta 
de Sta. M aría  por in ic ia tiva , de l Rdo. P árroco , 
C anónigo Sr. B a lles io , antiguo y  afectuoso a- 
h imno de l O ra torio . A s is tieron los canónigos , 
e l clero y  mucho pueblo. D if íc ilm e n te  se v io 
tanta concurrenc ia de devotos reun idos. Todos 
rogaban con s ingu lar f e rvor por e l e terno re �
poso de Don Bosco , llamado e l am igo de los 
niños, e l celoso apóstol de D ios, e l b ienhechor 
de la  humanidad.

(Se c o n t in u a rá )»

HISTORIA DEL ORATORIO DE S. FRANCISCO DE SALES

( C on tinu a c ión).

Con estos y  otros aux ilios seme jantes, las c la �
ses dominica les y  nocturnas tomaron in cre �
mento sorprendente . Entonces comprend ió Don 
Bosco la  necesidad de proporc ionarnos o tro l ib ro  
que s irv iese de t e x to para la l e c tu ra , despues 
que se hubiese conclu ido de le er e l ca tecismo. 
E xam inó todas las h is torias sagradas que se l i �
gaban en las escuelas de l P iam en te , pero n ingun a  
llenaba sus deseos. Unas contenían cuestiones 
largas y  fuera  de propós ito , otras carecían de 
popu laridad , otras , en fin , estaban escritas con 
es tilo demasiado a lto . Además mucho hechos e~ 
ran re feridos con pa labras que podían occasionar 
ideas importunas en las tiernas imaginaciones de 
los niños. Sobre todo casi n inguno de aque llos 
libros hacía re s a ltar los puntos que. debían ser �
v ir  de fundamento á las verdades de nues tra  
santa Pe . Lo  mismo ha de decirse de lo que se 
re lac iona con e l cu lto externo , es dec ir, la  Con�
fesión, la E uc aris t í a  , el P urg a torio y  otras en �
señanzas de importanc ia .
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E n semejante situac ión ¿ qué debía hacer Don 
Bosco? Aun cuando sentía mucha avers ion para 
pub licar obras, come é l mismo lo confesaba, sin 
embargo e l amor á los niños lo indu jo á vencerse . 
P or lo tanto dedicóse bien pronto á form ar una 
h is toria  que estuviese exenta de los defectos ar �
r ib a  mencionados, j  a l poco tiempo se pub licó la 
H is to r i a  S a gra da , p a ra  uso de las escue las. Los 
acontecim ientos más importan tes de la B ib l ia  se 
h a lla n expuestos en e lla con lengua je correcto es�
t i lo  claro y  senc illo , de modo que los niños en �
tienden con fac ilidad y  re tienen en la memoria 
cuanto leen. Acompañan Ja narrac ión breves re �
flexiones mora les prop ias para la juv e n tud . Con�
c luye con un catá logo de nombres de geogra fía 
sagrada , comparados con los nombres modernos. 
Con seme jantes dotes , la  h is tor ia  de D . Bosco, 
ha ten ido la más favorab le acogida, de suerte que 
cuenta ya doce ediciones y  está m uy gen era li �
zada en las escuelas.

Una segunda necesidad se h izo s e n t ir más 
tarde , y  fue un l ibro  de piedad. Muchos eran 
los que corrían en manos de todos, pero en ge �
n era l pocos llenaban las necesidades de los t ie m �
pos y  de la  juv e n tud . Comprendiendo D . Bosco 
esta nueva necesidad, y  adv irtie ndo además que 
los errores de los here jes Ya ldenses empezaban 
á ins inuarse en nuestros pu e b los , concibió la 
idea de componer un l ibro  que , además de las 
oraciones que se rezan cotidianamente , salmos é 
h imnos , contuviese piadosas consideraciones apro �
piadas á los n iñ o s , solidas instrucc iones sobre 
los fundamentos de la re lig io n ca tólica , sobre los 
errores de los protestantes , sobre la  verdadera 
Ig le s ia  de N ues tro Señor Jesucristo y  otras v e r �
dades semejantes. Con ta les propósitos se dedicó 
á form ar un l ibro  de piedad que in t itu ló  E l  j o �
ven In s tru id o , de l cua l se han hecho ya ochenta 
y  una ediciones en ita lia no , y  puede decirse ha 
pene trado, despues de haberlo traduc ido en va �
rios idiomas, en todos los estab lec im ientos de edu �
cación, ta lleres y  fam ilias cris tianas .

E n tre  tan to nuestras escuelas marchaban con 
v ie n to en popa, y  D . Bosco añadió las clases de 
d ib u jo , aritm é tic a  y  sistema m é trico que en 
breve  debía adoptarse . P ero para esto era nece �
sario un nuevo l ibro  que en vano se habría bus �
cado entonces. N u es tro D ire c tor y  ma estro no se 
desanimó, y  en breve pub licó una obrita  in t i t u �
lada : E l  sistema m è trico exp lica do a l  alcance- 
de todos , la  cua l fué acogida tamb ién con mucho 
e logio, y  ha v is to ya la  luz púb lica sie te veces.

Más ade lante hab larémos de l resu ltado de las 
escuelas domin ica les y  nocturnas , de las v is ita s 
que se h ic ieron , de los aplausos y  prem ios conse �
guidos .

Conc lu iremos este capítu lo pidiendo perdón á 
la  hum ildad de Don Bosco, s i e l amor á la v e r �
dad y  e l deber de gra t itu d  nos ob ligan á pre �
sentarlo como e l F undador de estas escuelas, 
esparcidas hoy por toda It a l ia  con grandes ven �
ta jas para los ind iv iduos y  para las fam ilias , y  
con g loria  para la  nación que ve cada día desa�
parecer más y  más la  fa lt a  de ins trucc ión en 
sus hab itantes . H onor á qu ien corresponde .

C a p í t u l o  X IL

Den Bosco ere Sassi. — Los alumsios de las Escuelas 
Cristianas. — Va lor juven il — Doble apuro. — La 
caridad suple al milagro. — Enfermedad m ort a l .— A- 
mor de ios niños á D. Bosco. — El restablecimiento.
— F iesta cord ia l. — V is itas á B, Bosco.

E n todas partes y  en todo tiempo la  juv e n tud 
ha sido afectuosa con los que la aman y  buscan 
su verdadero bien. Turbas de niños y  jóvenes se 
reunían a lrededor de l S a lvador de l mundo, por �
que é l los amaba más de lo que un cariñoso pa �
r iré  á sus h ijos . S. F e lip e  N e r i ha llábase siem�
pre rodeado por mu lt itud de jóvenes á quienes 
e l tra ta b a  con indec ib le a fab ilidad . Cuánto hayan 
amado á Don Bosco sus a lumnos, se ve patente- 
mente por los hechos que pasamos á re f e r ir .

Además de a tender al O ra torio y  á las escue�
las, Don Bosco "prestaba sus serv ic ios en las cár �
celes, en e l Hosp ic io de l Cotto lengo y  en e l Re �
fug io : era por lo tanto m uy poco e l tiempo de 
que podía librem en te disponer. De aquí nacía que 
para componer los libros que juzgaba necesarios 
y  de que ya hemos h a b lado , debía ocupar las 
horas de la noche , lo cua l fué para é l funesto. 
Despues de a lgunas semanas de contracción su 
salud, ya por sí misma a lgo d e lic a d a , se que �
bran tó de t a l modo que los médicos le aconse �
ja ro n  desistiese de todas sus tareas s in o  quería 
exponerse á graves pe ligros en la  f lor de sus 
años. E l 3r. teólogo B o r e l l i , que lo amaba más 
que á un hermano , en v is ta  de esto le ofreció 
la casa de l exce lente sacerdote 8r. A bbond io li 
cura de S a ss i, situada á las faldas de la colina 
de Superga , á fin de que descansase de sus fa �
tigas . A l l í  pasaba D . Bosco la  semana vo lv iendo 
á la  ciudad e l sábado para entre tenerse e l Do �
m ingo con nosotros en e l O ra torio .

A  pesar de las atenciones de su buen párroco 
y  de la bondad del a ire , Don Bosco no e xp e ri �
mentaba la m e joría  que se esperaba. Una de las 
causas de e llo era , que estando muy cerca de 
T u r i n , muchos niños de l O ra torio iban á v is i �
tarlo frecuentemente , y  muchas veces le daban 
no poco que hacer. Y  no eran solamente los ñiños 
de l O ra torio , sino tamb ién los a lumnos de los 
H erm anos de las Escue las C ris t ia n a s , que una 
vez pus ieron á D. Bosco en serios apuros.

E n tre  otras escuelas dichos re lig iosos d irigía n 
tamb ién las de l A yun ta m ien to de T u r in  , llam a �
das de Sta. B árbara , á las cuales concurrían va �
rios centenares de niños. D . Bosco iba todas las 
semanas á confesar; casi todos eran sus p e n i �
tentes. A l term inarse la prim a vera  de aque l año 
se h ic ieron los e jerc ic ios esp iritua les . Duran te 
estos los a lumnos esperaban á D . Bosco , pero 
viendo que n i aun e l ú ltimo dia comparecía, 
p id ieron perm iso para i r  á v erlo á Ya ldocco. Lo 
ob tuv ieron pero no lo encontraron a llá , ó in for �
mados de que estaba en S a ss i, se form aron en 
varios grupos y  se de term inaron á i r  á dicho 
pueblo . ¡P obre c itos! No sabían que era un largo 
v ia je  de no pocos k ilóm e tros . A l v e r que tenían 
que pasar e l Po y  a le jarse de la  ciudad, habrían
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debido des is tir en su reso luc ión y  vo lverse a l 
Co legio ; pero la consideración nunca ha sido la 
v ir tu d  de la  ju v e n tu d ? y  escuchando las voces 
de l corazón s igu ieron animosamente su camino.
E l tiempo era lluv ioso y  además? poco prácticos 
de aque llos s it ios , se e x tra v iaron . Las personas 
que encontraban les preguntaban : — ¿ Adonde 
va is? ¿A quién buscá is? — Yamos á Sassi? 
¿en dónde está D . Bosco? — Os habéis equ ivo �
cado? respondían los aldeanos ; es preciso que os 
vo lvá is atras? en cuanto á D. Bosco? no sabemos 
qu ien es? n i donde está. E l párroco de Sassi no 
se llam a así? n i en e l pueblo hay sacerdotes con 
ese nombre . S in embargo? contestaban los jóv e �
nes extrav iados ? nos han dicho que .Don Bosco 
está en Sassi ; a l lí  debe ha llarse . — O tros que 
venían más atrás? tomando un q u id  pro  quo? como 
vu lgarm en te se dice? pregun taban: ¿en dónde 
está Sássari? A  lo cua l la  gente contestaba r ié n �
dose : Sássari queda en Cordería ; es necesario 
embarcarse para i r  a llá ; — y  los pobrecitos pro �
seguían su camino mortificados . F ina lmente? pues �
tos en buen camino ? llegaron á Sassi todos l le �
nos de po lvo ? transp irando y  medio muertos 
de hambre y  cansacio. E ran más de trescientos.

D . Bosco se enterneció a l v e r aque lla turb a  de 
muchachos. —  ¿ Qué queréis? h ijos míos? les pre �
guntó ? ¿Vuestros maestros os han dado licenc ia 
para v e n ir acá? IJno de e llos contestó por todos 
de l s igu ie n te modo : « E n estos días hemos hecho 
los. e jerc ic ios e sp iritu a le s; hoy se conc luyen y  
queremos confesamos con Ud . A y e r le hemos ! 
esperado en Sta . B árbara  ; pero no hab iéndo lo 
v is to tampoco esta mañana? hemos ido temprano? 
con perm iso de nuestros maestros ? á Ya ldocco 
donde nos han dicho que Ud . estaba aquí: E n �
tonces s in dec ir nada á nuestros superiores nos 
decidimos á venir? pues creíamos poder regresar 
con tiempo a l Co legio para o ir la  M isa y  re c ib ir 
la  Comunión. Muchos de nosotros tenemos que 
hacer confesión genera l y  otros anua l.

F á c i l es suponer e l asombro de D , Bosco y  
de sus amigos. No pud ieron menos que a dm irar 
aque l acto va leroso ju v e n i l ; pero a l mismo tiempo 
se encontraban en serio apuro . ¿ Cómo confesar 
á un número tan crecido de jóvenes? ¿Cómo 
mandarlos a l Co leg io para la  comunión y  tra n �
qu i liz a r á los maestros que ignoraban su para �
dero ? Solamente para confesarlos á todos no ha �
bría  sido suficiente una docena de sacerdotes ; y  
e llos querían confesarse solo con D , Bosco. No 
fue d if íc il hacerles comprender que aque llo era 
imposible? y  que debían d i f e r ir la  Comunión para 
e l día s igu iente . Hecho esto? D . Bosco ? aunque 
extenuado de fuerzas? empezó á confesarlos. Lo 
ayudaron tamb ién e l Gura ? e l ten ie n te y  o tro 
sacerdote? y  todos estuv ieron hasta la  una de la 
tarde s in haber, podido aún confesarlos á todos.

No se concluyó con esto e l apuro . Aque llos 
buenos niños de T u r in  habían im ita do á las 
turbas que seguían á Jesús en e l d e s ierto; preo �
cupados tan solo por el deseo de v e r á D. Bosco 
y  confesarse con él? habían emprendido su v ia je  
sin n ingún género d'e prov is iones ? sobre todo 
porque creían poder regresar á su casa á la hora

de l a lmuerzo. E ra , pues? preciso? además de sa �
tis facer á su piedad? proporc ionarle s a lguna cosa, 
para comer ? pues e l ape tito no les fa ltaba . A  
pesar de no poder e l Gura re p e t ir e l prod ig io de 
la m u lt ip lic a c ión de los panes ? sin embargo su�
p lió a l m ila gro con su generosa caridad. Todo lo 
que tenía en su despensa lo. dio á aquellos po �
brec itos niños? y  no alcanzando para tocios acudió 
tamb ién á los vecinos. De t a l modo se cons iguió 
re foc ila r lo suficiente á aque l e jérc ito juven il? 
sin que en e l regreso á su casa hubiese de la �
m entar desmayo a lguno.

P ero si aque lla mañana D . Bòsco y  e l gene �
roso C ura se v ieron en tan grande apuro ? los 
maestros de las Escue las Cristianas? los pre d i �
cadores de los e jerc ic ios y  otras personas i n v i �
tadas su frieron un grave disgusto? pues á la hora 
fijada para la misa y  comun ión general? de cua �
troc ien tos a lumnos solo se ha llaban presentes 
unos cuantos; todos los demás estaban en Sassi 
y  varios perdidos por e l camino. De aquí puede 
fác ilmen te co leg irse cuánto amor profesaban a- 
que llos niños á D. Bosco ? y  tamb ién cuán in a �
decuado era Sassi para su descanso y  res tab le �
c im iento .

Fué aque l día para e l corazón de D . Bosco 
de in exp licab le consue lo , pero para su salud 
desastroso. E l  sábado? regresando á T u r in  ? fue 
sorprend ido por un desmayo y  se v io obligado 
á guardar cama. L a  enfermedad se declaró muy 
pron to una bronqu it is con fu erte  tos y  sèria 
inflamac ión . A l  cabo de ocho días D . Bosco se 
v io reduc ido á los ú ltimos de su v ida . Despues 
de haberse confesado? re c ib ió e l V iá t ico y  h i E x �
trem a Unc ión . P or último? sumamente res ignado 
y  tranqu ilo? esperaba de un momento á o tro su 
hora postrera . E l Rdo. teólogo S o r e l l i , que lo 
asistía con la  asiduidad y  amor con que lo habría  
as istido una madre? había perd ido toda esperanza 
de sa lvarlo .

E sta funesta no tic ia  causó en todos nosotros 
un do lor y  pena indescrib ib le s . A  todas horas 
de l día se veían grupos de niños que iban á i n �
formarse de l estado do su salud. No contentos 
con las palabras? unos querían verlo? otros hab larle 
y  muchos asistirlo? prestándo le a lgunos serv ic ios . 
E l  médico había ordenado que no se perm itiese la 
entrada á ninguno ? lo cua l se cump lía riguros a �
mente . E sto dio ocasión á escenas conmovedoras. 
—  De jórne lo v e r solamente , decía uno; no lo haré 
hablar? rep licaba o tro ; — s i D. Bosco supiese 
que estoy aquí? me de jaría  entrar? decía alguno? 
y  en fin? otras muchas súplicas seme jantes que 
hacían constantemente? y  á las cuales se respon �
día. — Vues tra  presencia lo conmovería dema �
siado? y  conc lu iría  con el poco de v ida que le  
queda. Además si p erm ito la  entrada á uno? de �
beré p e rm it ir la  á los demás. — A  estas pa labras 
aque llos exce lentes jóvenes se echaban á l lora r y  
conmovían á los c ircunstan tes . — ¡Pobres niños, 
exclamaba la gente? cuánto le aman!

(Se con t in u a ra )

CJoe aprobación de la in t. Eclesiástica — Gerente MATEO GHIGLIOIE

Turin, 1888 —- Tipografia Salesiana.
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del Oficio de la SS, Virgen, del Oficio de Difuntos
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p o r e l S a c e rd o t e

Un t o r n i t o  e n -52. 1 P e s e t a  el ejemplar.

E s ta  obr it a  está d iv id id a  en tre s  p arte s . E n la  pr im e ra  e ncon traré is todo 
lo que debé is pra c t ic a r y  lo que debé is h u ir p ara  v iv ir  cris t ia n a m e n te . E n l a  
segunda se encu e n tra n re un id a s la  pr inc ip a le s orac iones que es tán en uso en 
las p arroqu ia s y  en las casas de educac ión . La  t erc era , en f in ,  con tiene e l O ficio 
de l a  S a n t ís im a V irg e n ,  la s V ísperas de todo e l año y  e l O ficio de D ifun tos . 
E ncon traré is además un pequeño d iá logo sobre los fundam en tos de nu e s tra  
santa re l ig io n  c a tó lic a , adap tado a l t ie m po en que v iv im os . A ñad imos a l f in  un a  
corta co lección de canciones e sp iritu a le s .
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